
absurdo que arruina el espíritu que ha de reinar entre 
sus seguidores. 
  
Entre los judíos era conocido un "Canto de venganza" de 
Lámek, un legendario héroe del desierto, que decía así: 
"Caín será vengado siete veces, pero Lámek será vengado 
setenta veces siete". Frente esta cultura de la venganza 
sin límites, Jesús canta el perdón sin límites entre sus 
seguidores. 
En muy pocos años el malestar ha ido creciendo en el 
interior de la Iglesia provocando conflictos y 
enfrentamientos cada vez más desgarradores y dolorosos. 
La falta de respeto mutuo, los insultos y las calumnias 
son cada vez más frecuentes. Sin que nadie los 
desautorice, sectores que se dicen cristianos se sirven de 
internet para sembrar agresividad y odio destruyendo sin 
piedad el nombre y la trayectoria de otros creyentes. 
Necesitamos urgentemente testigos de Jesús, que 
anuncien con palabra firme su Evangelio y que contagien 
con corazón humilde su paz. Creyentes que vivan 
perdonando y curando esta obcecación enfermiza que ha 
penetrado en su Iglesia. José Antonio Pagola 
 

AVISOS 
 
El martes dia 15 celebraremos a la 
patrona de nuestra parroquia. Ntra Sra 
del Camino. La misa la tendremos a las 
siete de la tarde en su honor. Invitamos 
a cuantos puedan tener en cuenta a 
todas las personas de nuestra 
parroquia. Le pedimos que nos proteja y 
acompañe en estos momentos duros de 
incertidumbre. 
 
Del lunes 14 en adelante pasamos al horario de invierno 
con lo cual las misas serán: Domingos 9,30-11,30-12,30 y  
19,00h 
Los dias de diario las misas serán a las 19,00h

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESIÁSTICO 27, 33-
28, 9 
 
Rencor e ira también son detestables, el pecador lo 
posee. El vengativo sufrirá la venganza del Señor, que 
llevará cuenta exacta de sus pecados. 
Perdona la ofensa a tu prójimo y, cuando reces, tus 
pecados te serán perdonados. 
Si un ser humano alimenta la ira contra otro, ¿cómo 
puede esperar la curación del Señor? 
Si no se compadece de su semejante, ¿cómo pide 
perdón por sus propios pecados? 
Si él, simple mortal, guarda rencor, ¿quién perdonará 
sus pecados? 
Piensa en tu final, y deja de odiar, acuérdate de la 
corrupción y de la muerte y corrupción, y sé fiel a los 
mandamientos. 
Acuérdate de los mandamientos, y no guardes rencor a 
tu prójimo; acuérdate de la alianza del Altísimo y pasa 
por alto la ofensa.  Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL Salmo 
102, 1-2. 3-4. 9-10. 11-12 
 
R. EL SEÑOR ES COMPASIVO Y 
MISERICORDIOSO, LENTO A LA IRA 
Y RICO EN CLEMENCIA. 
 
LECTURA DE LA CARTA DEL 
APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
ROMANOS 14, 7-9 
 
Hermanos: Ninguno de nosotros vive 
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para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. 
 
Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos 
para el Señor; así que, ya vivamos ya muramos, somos del 
Señor. 
Pues para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de 
muertos y vivos. Palabra de Dios. 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 
18, 21-35 
 
En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le 
preguntó: 
«Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces 
tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?» 
Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete. 
Por esto, se parece el reino de los cielos a un rey 
que quiso ajustar las cuentas con sus criados. Al 
empezar a ajustarlas, le presentaron uno que 
debía diez mil talentos. Como no tenía con qué 
pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y 
sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. 
 
El criado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: 
"Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo." 
Se compadeció el señor de aquel criado y lo dejó marchar, 
perdonándole la deuda. Pero, al salir, el criado aquel 
encontró a uno de sus compañeros que le debía cien 
denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: "Págame 
lo que me debes". 
 
El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba, diciendo: 
"Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré." 
Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que 
pagara lo que debía. 
Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados 
y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces 
el señor lo llamó y le dijo: "¡Siervo malvado! Toda aquella 
deuda te la perdoné porque me lo rogaste. ¿No debías tú 
también tener compasión de tu compañero, como yo tuve 
compasión de ti?" 
 

Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que 
pagara toda la deuda. 
Lo mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si cada 
cual no perdona de corazón a su hermano». Palabra del 
Señor. 
 
 

VIVIR PERDONANDO 
  
Los discípulos le han oído a Jesús decir cosas increíbles 
sobre el amor a los enemigos, la oración al Padre por los 

que nos persiguen, el perdón a quien nos hace daño. 
Seguramente les parece un mensaje extraordinario 
pero poco realista y muy problemático. 
  
Pedro se acerca ahora a Jesús con un planteamiento 
más práctico y concreto que les permita, al menos, 
resolver los problemas que surgen entre ellos: 
recelos, envidias, enfrentamientos, conflictos y 
rencillas. ¿Cómo tienen que actuar en aquella familia 
de seguidores que caminan tras sus pasos. En 

concreto: «Si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le 
tengo que perdonar?». 
  
Antes que Jesús le responda, el impetuoso Pedro se le 
adelanta a hacerle su propia sugerencia: «¿Hasta siete 
veces?». Su propuesta es de una generosidad muy superior 
al clima justiciero que se respira en la sociedad judía. Va 
más allá incluso de lo que se practica entre los rabinos y 
los grupos esenios que hablan como máximo de perdonar 
hasta cuatro veces. 
  
Sin embargo Pedro se sigue moviendo en el plano de la 
casuística judía donde se prescribe el perdón como arreglo 
amistoso y reglamentado para garantizar el 
funcionamiento ordenado de la convivencia entre quienes 
pertenecen al mismo grupo. 
  
La respuesta de Jesús exige ponerse en otro registro. En el 
perdón no hay límites: «No te digo hasta siete veces sino 
hasta setenta veces siete». No tiene sentido llevar cuentas 
del perdón. El que se pone a contar cuántas veces está 
perdonando al hermano se adentra por un camino 


